Rom 5, 12-19

Junto con Pablo, al mirar rápidamente la situación de la humanidad, también podemos decir que su principal característica es el pecado de Adán, el cual ha fundamentado una historia, sociedad y cultura de muerte, en la que la vida no tiene sentido.

Si esto ha sido provocado por la desobediencia de un solo hombre, es decir por su propia decisión de apartarse de Dios también, por un solo hombre nos ha llegado la salvación. Cristo nos ha revelado el camino de regreso a la casa paterna, a la  filiación con Dios, por medio de su propia vida de obediencia, es decir por su perseverante decisión de permanecer en la Voluntad del Padre.  

Con esto San Pablo quiere demostrar, que la salvación es posible, que es posible vivir una vida plena, en Dios. La tentación y la prueba son hechos con los que debemos contar, pero la gracia de Dios es una realidad mayor, por la cual se puede decir que el que cree y sigue a Jesús tiene un futuro verdadero.

ROMANOS 5,12-19

Si Adán introdujo la perdición, el pecado y la muerte sobre todos los hombres, Cristo, él solo, ha traído para todos la salvación, la justificación y la vida. Esto es lo que quiere decir San Pablo, pero su frase queda en el aire hasta descansar en la conclusión que no vendrá propiamente hasta el v. 18. La interrupción del discurso se debe a que San Pablo quiere explicar antes su afirmación de que “todos pecaron”, incluso aquellos que no lo hicieron a la manera de Adán, es decir, quebrantando un precepto positivo de Dios. La razón es que todos, sin excepción, mueren, y la muerte es consecuencia del pecado, de una culpabilidad que, por otra parte, se manifiesta igualmente en todas las aberraciones morales en las que cayeron los que no conocieron la ley mosaica (cfr. 1, 18-3, 20).

El autor contrapone la figura de Adán a la de Cristo. La perdición que viene de Adán sobre todos los hombres es la “muerte”, pero aquí esta palabra tiene un sentido más amplio y se refiere a todo el cúmulo de males que trae consigo el pecado, especialmente para el hombre. La “vida” que viene de Cristo es la vida eterna para todos.

Frente a la desobediencia de Adán está la obediencia de Cristo. Si por aquella todos fueron constituidos pecadores, bien sea que de hecho todos pecaran personalmente o al menos que todos fueran condicionados en su vida por una situación general de pecado, por la obediencia de Cristo, uno solo, los “muchos”, es decir, todos serán constituidos justos.

Lo que interesa verdaderamente a San Pablo es fundamentar en la obra de Cristo una esperanza invencible para todos los hombres. A pesar de todo el pecado del mundo a partir de Adán, Cristo es un nuevo principio de regeneración que hace posible la esperanza y la salvación para todos los hombres. Pues donde abundó el pecado, sobreabunda la gracia de Dios en Cristo.

ROMANOS 5,12-19

La palabra obediencia expresa la adhesión a Dios traducida en una vida conforme a  su palabra. Designa por tanto lo que se suele llamar fe viva. Adán es presenta- do como prototipo de la desobediencia que escucha otras (palabras, que no son la de Dios. También el viejo Israel aparece como rebelde y desafecto a su Dios, pudiéndosele comparar a una esposa adúltera. Cristo es, por el contrario, la obediencia perfecta al Padre: «He aquí que vengo para hacer tu voluntad» (Heb 10,7). La comunidad de los que participan del Espíritu de Jesús encuentra en él la única ley (1 Cor 9,21) y ha de manifestarse siempre dispuesta a obedecer a Dios antes que a los hombres (Hch 4,19). En Cristo se prueba que el amor de Dios es más fuerte que el pecado y la infidelidad del hombre.

ROMANOS 5, 12-19

El cap. 5 de Rom habla de la veracidad de la salvación como consecuencia de la justificación (5, 1-11). A partir del v. 12 comienza a mostrar los efectos de esta salvación, siendo el primero la liberación de la muerte y del pecado. Se oponen dos economías: la del pecado y la de la gracia. Pablo subraya la oposición entre Adán y Jesús y muestra la superioridad del segundo sobre el primero. Al reflexionar sobre el relato del Génesis (cf 1ª lectura), Pablo saca una enseñanza general: Cristo es mucho mayor que Adán y la salvación traída por Cristo no tiene ni comparación con el daño de Adán. Mensaje de esperanza.

Pablo describe la superabundancia de gracia traída por Cristo en tres momentos: no hay proporción entre culpa y don, no hay proporción entre gracia de Dios y consecuencias del pecado y. en tercer lugar, no hay proporción entre la muerte de aquél y la vida de éste. Son como una especie de argumentos “a fortiori” continuados. Esto deja claro que la vida reina. O dicho de otro modo: que es posible vivir una vida total, una vida según el reino, una vida en el auténtico y pleno sentido de la palabra. Por eso el decir que podemos vencer la tentación radical no es una ironía si- no mucha verdad.

El acto que manifestó el don divino de la justicia (5,17) no sólo limpió al hombre de la culpa, sino que además le otorgó la participación en “la vida”. El significado de esta “vida” lo explicará en el cap. 8

Todo el mecanismo de rehabilitación de Romanos va a esto: a demostrar que la justicia es posible y real. La tentación y la prueba son hechos con los que el creyente debe contar. Pero la gracia de Dios es una realidad mayor. Por lo cual se puede decir que hay futuro para el que cree.

